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REBACCION Y ADMIXISTRACION: 

Plaza Consíitüclojial núm. 14 

P E R I Ó D I C O HUMORÍSTICO 

SONARÁ CUATRO VECES AL MES. 
SE ADMITEN ANUNCIO;! 

á precios convencionales. 

ADVEETENCIAS. ^ PBECIOS DE SUSCEICION: 
La eorrespondencia al Adminit-itraclor . 5 En JUMILLA tres lueses, 2 Ptas. —Tuem , 2'50 
Son colabora loras todox los (¡ii;) íiguren como suscritores . ^ Número suelto , 25 cents.— Igixal precio línea de com.. 
Los originales vendrán firmados y no S3 devin^lve ninguno. > Los Jpagos por adelantado en libranzas ó sellos de correos. 

Importante. 
GRATITUD Y CARIDAD. 

8e ha recibido el periórlico 
Murcia-Granada y se espende en 
nuestra redíiccion al precio de 
30 céntimos. 

En Murcia en las de '-El 
Diario,, j "La Paz,, y librería 
del Sr. I^erelló. 

^'.aHivit^rí-^-^'A'^ 
«)> 

Mirada la semana, que ac alia de ec-
sistir, bajo el punto (te vista del tiempo, 
por su veleidad é inconstancia, ha me
recido de todas las personas foruiales', 
el calificativo de coqueta. 

Pues, ora envuelta en g-iaciof a nube 
tocando las castañuelas y repartiendo 
confites dosimétricos como ura f anta-
nera en otros tiempos; ora mostiaudo el 
sol de su cara hermoso y rutilante, ú 
ora, en fin, embromándonos con un re
pentino chubasco para poner en ver
gonzosa fuga, sin decirle jagua vá! al 
descuidado transeúnte, no ha hecho 
otra cosa que pasar los siete dias de su 
efímera dominación 

"Cual nivea mariposa 
"que vA de flor en flor.,, 

Mas al verla deslizarse (la semana 
se entiende) marcando apenas la huella 

de sus pasos y dejándonos sumidos en 
lin mar de.,., reflexiones, he exclama
do con Qutnedo: 

"|C6mo¿de entre mis manos te resbalas! 
¡Olil cómo te deslizas edad mia! 
"¡que mndos pasos traes, ¡olil muerte fría, 
"iH'ie con caüaAo pié todo lo igualas... 

Y á |,.i)[K;sit(> de igualas. 
Al querer cobrar las suyas esta se-

inara pa:ada el gremio de SASTRES, ha 
apretado éste de tal modo las clavijas, 
(jue una pobre niuger, interesante por 
su estado y condiciones, fué encoria\a-
(k en tales términos que por poco si 
las paga- toí'aí juntas. 

Por eso (iijo bien el que dijo: 

"C'aliallero si U> sois, 
"Amparad ;'i unn iniif;'fr. 
"—Soy sanfi-i' y no puedo ser.,, 

Pero supuesto que los asuntos no 
dan jugo para decir á ^A . ninguna cosa 
notable, l;agamos alguias preguntas. 

;iEs verdad que nuestro alcalde l:a 
sido nuiltado en^P^T) pesetíis por no 
haber remitido al (Tí̂ bierno de la pro
vincia la lista de concejales (jue deben 
cesar.? 

Debe haber algo porque en la de mo
rosos que publica El Diario de Murci;'., 
estamos nosotros comprendidos, digo. 
D. AntoLJo. 

Bien sabe Dios que lo si(>i)to, 
Y si me alegro, lo niego. 

» 
• • 

Ai leer el resumen de la sesión del 
Ayuntamiento inserto en otro lugar de 

este número, y ver que se sacan á pú-
bli( a hcitacion 8CÜ0 quintales de es
parto, ¡c()mo me rio yo de los puebleee-
tes "bobis,, que han perdido esta ri
queza sin saber cómo ni cuando! 

Y de ellos ha habido algunos en es

ta provincia como van YV. á oir por 

boca do "Las provincias de Levante,, 

Dicen de esta maneía: 

Sabemos á cioncia cierta que antes del último 
Arreglo territorial, las villas de Espinardo, Alberca 
Algezares y otras teniau montes del común. 

En virtud de aquel arreglo, dicha» villas queda
ron anexionadas al Ayuntamiento de Murcia. ¿Qué 
se hicieron de los montes vecinales? 

Según parece, varios ciudadanos, muy señores 
suyos, á título de ensanches y vertientes; fueron a-
mojonaudo y anexionándose, como el Aytintamien' 
to las villas, los propios de las mismas. 

Y es de verdadera necesidad que se haga luz en 
este asunto y se persiga esa inmoralidad, porque 
sobre representar una defraudación de los bienes 
de este municipio, dá margen al doloroso espectá
culo de ver denunciados míseros jornaleros por 
arrancar una mata en terrenos que quizás y siii 
qiiizás, sean de su pertenencia. 

¿Ten Vds. porqué he dicho antes 

({ue me río yo? 

Por que hay por ahí varios ciudada

nos, muy señores suyos, que á título 

de ensanches y vertientejá amojoian 

los propios do las villas. 

Pero de tal modo que no hay ma

nera de mudai'les las hitas, 

Y sino algún dia probaremos y ve

rán ustedes como no es posible, 

Al menos así parece. 


